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SINOPSIS




En “Mi Amigo, el Asesino”, Arthur Conan Doyle presenta un relato tenso y moralmente ambiguo ambientado en una prisión australiana durante la fiebre del oro. A través de los ojos de un médico, conocemos a un preso cuya calma oculta un pasado inquietante. A medida que cuenta su historia, las cuestiones de culpa, justicia y redención difuminan la línea entre confesión y manipulación, dejando al lector incierto sobre dónde reside la verdad.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Mi Amigo el Asesino




 




—El

número 43 no está mejor, doctor —dijo el jefe de guardias, con un tono

ligeramente reprochador, asomándose por la esquina de mi puerta.




—¡Maldito

43! —respondí desde detrás de las páginas del Australian Sketcher.




—Y

el 61 dice que le duelen los intestinos. ¿No podría hacer algo por él? 




—Es

una farmacia andante —dije. —Lleva toda la farmacopea británica dentro. Creo

que sus intestinos están tan sanos como los suyos. 




—Luego

están el 7 y el 108, que son crónicos —continuó el guardia, mirando una hoja de

papel azul. —Y el 28 dejó de trabajar ayer, dijo que levantar cosas le

provocaba un dolor en el costado. Quiero que le eche un vistazo, si no le

importa, doctor. También está el 31, el que mató a John Adamson en el bergantín

Corinthian. Ha estado comportándose de forma horrible durante la noche,

gritando y chillando, y no hay forma de detenerlo. 




—De

acuerdo, lo examinaré más tarde —dije, dejando a un lado el periódico con

indiferencia y sirviéndome una taza de café. —¿No hay nada más que informar,

carcelero? 




El

funcionario asomó un poco más la cabeza al interior de la habitación.




—Disculpe,

doctor —dijo en tono confidencial —, pero he observado que el 82 está un poco

resfriado y sería una buena excusa para que lo visitara y charlara con él, tal

vez. 




La

taza de café se detuvo a medio camino de mis labios mientras miraba con asombro

el rostro serio del hombre.




—¿Una

excusa? —dije. —¿Una excusa? ¿De qué demonios estás hablando, McPherson? Me ves

trabajando sin descanso todo el día en mi consulta, cuando no estoy atendiendo

a los presos, y volviendo cada noche cansado como un perro, y tú me hablas de

encontrar una excusa para hacer más trabajo. 




—Le

gustaría, doctor —dijo el guardia McPherson, asomando uno de sus hombros a la

habitación. —Vale la pena escuchar la historia de ese hombre, si consigue que

la cuente, aunque no es lo que se dice franco al hablar. ¿Quizás no sabes quién

es el 82? 




—No,

no lo sé, y tampoco me importa —respondí, convencido de que me iban a endosar a

algún rufián local como si fuera una celebridad. 




—Es

Maloney —dijo el guardia —, el que se convirtió en testigo de la Corona tras

los asesinatos de Bluemansdyke. 




—¿No

me digas? —exclamé, dejando la taza sobre la mesa con asombro. Había oído

hablar de esa espantosa serie de asesinatos y había leído un relato sobre ellos

en una revista londinense mucho antes de poner un pie en la colonia. Recordaba

que las atrocidades cometidas habían eclipsado por completo los crímenes de

Burke y Hare, y que uno de los más villanos de la banda había salvado su

pellejo traicionando a sus compañeros. —¿Está seguro? —pregunté.




—Oh,

sí, es él sin duda. Solo tiene que sonsacarle un poco y le sorprenderá. Maloney

es un hombre al que hay que conocer, eso sí, con moderación —y el jefe sonrió,

asintió con la cabeza y desapareció, dejándome terminar mi desayuno y rumiar lo

que había oído.




El

puesto de cirujano en una prisión australiana no es envidiable. Puede que sea

soportable en Melbourne o Sídney, pero la pequeña ciudad de Perth tiene pocos

atractivos que la recomienden, y esos pocos se han agotado hace tiempo. El

clima era detestable y la sociedad, nada agradable. Las ovejas y el ganado eran

el sustento básico de la comunidad, y sus precios, cría y enfermedades el

principal tema de conversación. Ahora bien, como yo, siendo un forastero, no

poseía ni lo uno ni lo otro, y era totalmente insensible al nuevo “baño de

ovejas” y a la “podredumbre de los cascos” y otros temas afines, me encontraba

en un estado de aislamiento mental y estaba dispuesto a acoger cualquier cosa

que pudiera aliviar la monotonía de mi existencia. Maloney, el asesino, tenía

al menos algo de distintivo e individual en su carácter, y podía actuar como un

tónico para una mente harta de los lugares comunes de la existencia. Por lo

tanto, cuando salí a dar mi habitual paseo matutino, giré la cerradura de la

puerta que llevaba el número del convicto y entré en la celda.




El

hombre yacía acurrucado en su tosca cama cuando entré, pero, desenrollando sus

largas extremidades, se levantó de un salto y me miró con una expresión

insolente de desafío en el rostro que no auguraba nada bueno para nuestra

entrevista. Tenía un rostro pálido y anguloso, con cabello rubio y ojos azul

acero, con algo felino en su expresión. Era alto y musculoso, aunque tenía una

curiosa curvatura en los hombros, que casi rayaba en la deformidad. Un

observador común que lo encontrara en la calle podría haberlo considerado un

hombre bien desarrollado, bastante guapo y de hábitos estudiosos; incluso con

el horrible uniforme del peor establecimiento penitenciario, impartía un cierto

refinamiento a su porte que lo distinguía entre los rufianes inferiores que lo

rodeaban.




—No

estoy en la lista de enfermos —dijo con voz ronca. Había algo en esa voz dura y

áspera que disipaba todas las ilusiones más dulces y me hacía darme cuenta de

que estaba frente al hombre de Lena Valley y Bluemansdyke, el bandolero más

sanguinario que jamás había asaltado una granja o degollado a sus ocupantes.




—Sé

que no lo estás —respondí. —Sin embargo, el guardia McPherson me dijo que

tenías un resfriado y pensé en pasar a verte. 




—¡Maldito

sea el guardia McPherson y maldito seas tú también! —gritó el convicto en un

paroxismo de ira.
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